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" { Qué pocas veces el hado 
Que dice desdichas miente. 
Pues es tan cierto en los males 
Cuanto dudoso en los bienes I " 

Calderón ds la Barca. 

**La Vida es Sueño." 



r\^ mar del Sud que en sueños siempre veo, 

Aunque á pisar llegué jamás tu orilla! 
Cuando elevas tu voz, hácenme oilla 
Desde aquí mi ilusión y mi deseo. 

Cantando estás al ínclito Europeo 
Descubridor de tu onda que al sol brilla, 
Y el primero en sulcarla en frágil quilla, 
Con tu enojo luchando nuevo Anteo. 

Y si segar en flor lograron fieras 
Bajeza y ambición y envidia extrañas 
La vida que tú mismo le consientes, 

Ora duermas tranquilo en tus riberas. 
Ora el Olimpo asaltes, sus hazañas 
Te oyen narrar atónitas las gentes. 
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II 



Ya las nocturnas sombras han subido 
A la cumbre más alta de los Andes 
Que erizan el Darien, y allí sus grandes 
Alas pliega el cóndor adormecido. . 
De los negros pinares sale á veces 
Con el rumor del ábrego el aullido 
Del lobo americano. £n la meseta 
Más cercana á la cumbre, en torno al fuego 
De agonizante hoguera, grupo humano, 
Barbado el rostro, la mirada inquieta. 
La espada al cinto, el arcabuz á mano. 
Vela ó descansa. El Jefe en pié se pone, 
Alto, membrudo, joven todavía; 
Rojo el cabello, reposado el aire 

Y benévolo al par, y en labio y frente 
El valor, la constancia, la energía 

Y el don de mando: á la callada gente 
Dice: "Al punto á dormir, que con el alba 
La cima escalaremos. " Y obediente 

La turba de guerreros se recoge 
Bajo sus toscas mantas; y así agrega 
El Jefe, cual consigo hablando: **Alcance 
A ver el nuevo ponto, y de mis días 
Dispon, Dios de mis padres!" * 'Aun te aguardan 
Vida, combates, gloria, exclama un viejo 
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DE BALBOA 

Que le acompaña siempre, Micer Cedro, 
El italiano astrólogo. ¿Descubres 
Junto á Sirio esa estrella que hacia el Norte 
Brilla con viva luz? Cuando, tras larga 
Revolución, llegare á inverso punto 
Tendrás, si no me engaña la alta ciencia, 
£n peligro la vida; mas no antes 
Ni después, si salvares. " A su acento, 
Recostado allí cerca, oído atento 
Presta, al viejo y al Jefe de hito en hito 
Viendo, ya con sorpresa, ya con odio, 
Aunque disimulado, (jarabito. 



III 

Duermen ya todos. La ardorosa mente 
De Vasco Núñez no descansa empero, 
Y los varios sucesos de su vida 
Con claridad le representa el sueño. 
Pobre el hogar, aunque en blasones rico. 
En que nació en Jerez miró primero: 
Las ondas del Atlántico que sulca 
Viniendo con Bastida al Mundo Nuevo: 
Las erizadas costas do más tarde 
Cartagena ofreció seguro puerto: 
La Española gentil do en Salvatierra 
Hacienda de labor fundando luego, 
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VASCO NÚÑEZ 

Halló desalentado y temeroso 
Ser mayores sus deudas que sus medros: 
De la turba fatal de acreedores 
La dureza, la injuria y el apremio: 
El congojoso afen con que les huye 
Pasando en un tonel, cual vino añejo, 
A las naves de Enciso que partian 
Hacia el Sur; la sorpresa, el descontento, 
La ira del Bachiller cuando en mar alta 
Aquejado de sed, beber queriendo, 
Ve salir del tonel en vez de vino, 
Al confuso entumido caballero. 
Manso y razonador le aplaca éste, 

Y útil le fué más tarde su consejo 
Cuando en San Sebastian — nueva colonia 
Que se' debió de Ojeda al noble esfuerzo — 
La expedición del Bachiller hallóse 

Sin derrota, ni víveres, ni aliento. 
*'Yo conozco el Darien, Vasco les dijo. 
Pues le vi con Bastida: en él tendremos 
No solo pan, mas oro en abundancia; 
Os serviré de guía: vamos presto." 
Sígnenle todos: en combates rudos 
Con el salvaje audaz que unge en venenos 
El pedernal de sus temidas flechas 

Y á quien el español lanza sus perros. 
Vencieron á Zemaco, el gran cacique 
Del territorio de Darien, poniendo 

8 



DE BALBOA 

A la villa que fué Santa María 
Entre los bosques lóbregos cimiento. 
Se alza allí con el mando Vasco Núñez; 
Pero de Enciso al par deja en el seno 
La semilla del odio que más tarde 
Trájole en fruto angustias y tropiezos. 



IV 



Capitán general es ya, y domina 
A émulos y enemigos. Va sediento 
De oro, á buscarle en Coyba: su cacique 
A dos exploradores europeos 
Dando hospitalidad, mostró provistos 
De su Emilia y tribu los graneros: 
Vienen ingratos ambos ante Vasco 

Y del indio denuncian el secreto. 
Recibe á Vasco Niíñez y su hueste 
Con amistad, regalos y festejos; 
Pero se niega á darles provisiones 
Pretestando lo malo de los tiempos. 
Vasco del pueblo retirarse finge; 

Mas vuelve á media noche y en silencio 

Y al indio, á sus mujeres y á sus hijos 
Sorprende en su mansión y pone presos. 
Extraídos mirando sus tesoros. 

De ira y duelo el cacique llora á un tiempo; 
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VASCO NUÑEZ 

Mas trae á la más joven de sus hijas, 
A Careta gentil, indiana Venus 
En cuya frente y ojos aparecen 
La modestia, el recato, el dulce fuego 
De una alma generosa á amar nacida, 
De un corazón al par alzado y bueno; 

Y entregándola á Vasco: *'Ésta, le dice. 
Esposa fiel te seguirá, guerrero, 

Como rescate de su padre anciano 

Si aceptas mi amistad/' — * 'Aliado tengo. 

Que no cautivo en tí," Vasco responde, 

Y la callosa mano estrecha al viejo. 



Para sellar las ajustadas paces 
Salen juntos en armas sobre Ponca, 
Mandarín belicoso, y á Comagra 
Visitan que es amigo del de Coyba. 
Regía el tal Comagra ancha llanura 
A cuya extremidad se alza Orgullosa 
En el Darien la principal montaña 
Señoreando la comarca toda. 
El cacique con siete de sus hijos, 
El mayor de los cuales casi asombra 
Por su audacia y despejo, á los aliados 
Sale á encontrar con la posible pompa. 
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DE BALBOA 

Los lleva á su mansión, vasto edificio 
Que labradas maderas ricas forman 
Con bajos y altos, y en redor un muro 
De piedra azul protege. Inmensa copia 
De la carne de ciervo al humo puesta, 
Yuca, maíz, bebidas espumosas 
De los jugos de palmas y raíces 
En unas piezas vieron: hay en otras, 
De los antepasados de Comagra, 
Los suspensos cadáveres ya momias. 
El cacique y sus hijos al hispano 
Obsequian á porfiar polvo y joyas 
De oro le dan, y á los soldados cede 
Cuanto del apartado quinto sobra. 
Gárrula vil cuestión trabaron ellos 
Sobre peso y valor, y aquesto enoja 
Al mayor de los hijos de Comagra 
Que al reparto asistió: con mano pronta 
Da un golpe á la balanza, y esparcidos 
Por mesa y piso van polvos y joyas. 
*'Si tras esto venís, dice irritado. 
No así riñáis ¡oh gente codiciosa! 
Mostraros hé comarcas no lejanas 
En que abunda el metal que os enamora. 
De esa montaña altiva al lado opuesto 
Hay un extenso mar de azules ondas 
Que del árida cumbre á ver se alcanza, 
Y al que los ríos en arenas rojas 
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VASCO NUNEZ 

Más oro llevarán que plomo y hierro 
£n sus entrañas guarda España toda/' 
Escúchale asombrado Vasco Núñez, 
Se le acerca a&noso, le interroga 

Y noticias le arranca una tras una, 
Largo espacio pendiente de su boca. 
El mar existe allí: para tocarle, 
Para llegar á la anhelada costa 

Hay que cruzar los Andes, hay que abrirse 
Paso al través de abetos y de rocas, 
Hay que lidiar con el feroz caníbal 

Y afrontar el rigor de ardiente zona. 
¿A. las almas templadas en el fuego 
De fe y valor, fatiga tal qué importa? 
Más allá de los montes y peligros 
Están con ese mar riqueza y gloria. 



VI 



A acompañarle el joven se le ofrece 
Franco y leal con escogida tropa 
De los subditos fíeles de su padre: 
Vasco la oferta admite; á Dañen torna; 
Mas, antes, que Comagra y su familia 
El agua baustimal reciban, logra. 
Reprime en la ciudad nuevas revueltas. 
Gente y víveres mándale Española, 
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DE BALBOA 

Y escogiendo á noventa aventureros 
Sanos y de valor, si de faz torva, 

Y juntando á los perros en trailla. 
Apresta un bergantin, nueve canoas, 

Se embarca audaz al empezar Setiembre, 
Navega al Noroeste y vuelve á Coyba. 
Dale el cacique guías y guerreros; 
Deja allí con sus naves gente poca 
De la europea; cántase la misa; 
Pide la hueste en oración devota 
Buen éxito, y se lanza á las montañas 
£n marchas desiguales y penosas. 
Rápida y tierna fué la despedida 
De Vasco y de Careta, quien se arroja 
£n los brazos del Jefe. Garabito 
Pérfido inútilmente la enamora; 
Nuñez lo advierte y le amenaza airado, 

Y él vengar se promete su deshonra. 



Van al través de bosques y malezas, 
Y el pueblo al invadir que rige Ponca, 
Huye éste con sus hijos; mas le traen 
De Vasco á la presencia: allí, tras corta 
Plática en que benévolo el hispano 
Afecto y voluntad al indio roba. 
Le confirma el cacique la existencia 
Del mar, y gente y víveres le apronta. 
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Mas ¡ay! cuánto de afán y pena y lucha 
Les reserva su empresa! Aterradoras 
Les opone el salvaje sus guerrillas, 
Su limo apresador lagunas hondas, 
Sus intrincadas lianas y bejucos 
Y serpientes las selvas; sus copiosas 
Aguas los roncos rios que atraviesan 
£n toscas balsas, faltos de canoas; 
Sus tormentos el hambre y sed más tarde; 
Los peñascos sus crestas cortadoras. 
La noche sus escarchas que entumecen. 
Su rayo á plomo el sol. Unos se ahogan 
De la ardiente armadura bajo el peso; 
Otros, presa de fiebres perniciosas, 
Abandonados son; mas la columna,' 
El puñado de gente á quien no doma 
Naturaleza agreste en sus dominios. 
Siguiendo á Vasco Núñez de Balboa, 
A la postrer meseta llega al cabo; 
De la cumbre final queda á la sombra. 



VII 

¡Siglo admirable en fe, vigor y arrojo! 
¡Siglo á la España de Isabel propicio! 
Si triunfante la Cruz brilla en Granada, 
El ibero no cabe en sus dominios. 
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DE BALBOA 

En carabela frágil sale en busca 

De otro mundo que en sueños ha entrevisto: 

Las tempestades lánzanle á sus playas 

Do no le asusta sed, hambre ó martirio; 

Do su fuerza en eterna lid no agota; 

Do á veces inhumano, á veces pío, 

Con la espada y la Cruz venciendo siempre, 

A su afán de riqueza inmola al indio, 

Explora tierra y mar, funda ciudades, 

Y desde el Bravo helado al Hornos ígneo 
Congrega tribus, pueblos y naciones 
Bajo una sola fe y un cetro mismo. 

Siglo de cuya mezcla de oro y cieno, 
De codicia y valor, sombras y brillo. 
Cieno y sombras guardando y agotados 
Valor y fe, se burla nuestro siglo! 
Si éste, con el esfuerzo de los otros, 
En medios poderoso, en ciencia rico, 
Hondas simas salvando, hendiendo cumbres, 
Talando selvas, subyugando rios, 
A la virgen América ya oprime 
La cintura gentil, de gracias nido. 
En ceñidor de hierro que, rivales 
En poder y extensión, riqueza y brío. 
Besa desde Colon rudo el Atlántico 

Y desde Panamá besa el Pacífico; 

Si aquesto la orgullosa edad presente 
Con los tesoros de las otras hizo, 
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Qué SU empresa valdrá junto á la empresa 
Que entusiasmado canto en pobre ritmo? 



VIII 

Allí está Vasco Núñez, si al cansancio 

Y al sueño el cuerpo lánguido rendido, 
Firmes velando el alma y la memoria 
Que sucesos repasan peregrinos. 
Cuando, la blanca luz del alba tiñe 
Con claridad incierta el agrio pico 

A cuyo pié acampó, despierta al Jefe 
Su perro vigilante, Leoncillo, 
En marchas y combates compañero, 
Batallador in&tigable él mismo, 

Y en cuya piel, que es de oro y azabache, 
Rastro dejó la flecha de los indios. 

En pié está Vasco. — '*¡Sús! {La gente arriba!" 
Grita con voz sonora. * 'Al rayo limpio 
Del sol que va á nacer, á nuestros ojos 
Ha de mostrarse el piélago no visto. '* 

Y trepando por rocas aceradas 

Con manos y con pies, sobre el abismo 
De peñas y de bosques en que muge 
El viento matinal entre los pinos; 
Bañadas en sudor las rojas frentes, 
Sin aliento los pechos no vencidos, 
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Vertiendo sangre las heridas manos 

Que se adhieren cual pulpos á los riscos, 

Palpa la turba el árida eminencia, 

Y de victoria y júbilo da un grito 

Que hace al cóndor tender sus grandes alas 

Por el espacio, abandonando el nido. 



IX 



Vasco Núñez allí sube el primero, 
Y alto junto á la roca hace su gente: 
Se le anublan los ojos al guerrero, 
Casi le ahoga la emoción que siente. 

Del sol al rayo en el ambiente puro. 
Solo de oro y azul ve espacio inmenso; 
Luego á sus pies el peñascal oscuro; 
De abetos más allá círculo denso; 

Verdes llanuras, candidos palmares, 
El lago inmóvil, el undoso río; 
El humo que corona los hogares 
En uno y otro indiano caserío. 

Y más allá y al fin. . . ". i Dios poderoso! 
Vasta pella de plata que se funde 
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Al sol y con el cielo esplendoroso 
En lejano horizonte se confunde; 

Piélago nunca visto, cuyas ondas 
No agotará la sed de las edades 
Del universo; en cuyas grutas hondas 
Duermen quietas las roncas tempestades; 

De la brillante fábrica celeste 
Bruñido y vasto y digno espejo solo; 
Gigante que á dormir en el Oeste 
Se ha tendido de un polo al otro polo, 

El Pacífico surge! En su entusiasmo 
Cae en la roca Núñez de rodillas, 
Con voz interna en reverente pasmo 
Alabando de Dios las maravillas. 

Su sueño se ha cumplido; su deseo 
Ve coronado; lo demás ¿qué importa? 
Es el primer intrépido europeo 
Que fija en ese mar la vista absorta! 

¡Es su descubridor! Llama á su gente 

Y le señala el piélago lejano, 

Y en arenga, si rápida, elocuente. 
Las creces pinta del poder hispano, 

Las creces de la Fe, cuya alba pura 
Brilla sobre magníficas regiones; 
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Y allí SU gente al abrazarle jura 
Seguir hasta la muerte sus pendones. 

De su monarca en nombre y con voz clara 
Núñez de costa y mar se posesiona, 

Y el sacerdote humilde Andrés de Vara 
Himno de gratitud férvido entona. 

La turba que los cerca se prosterna 
Acompañando el cántico cristiano 
Que en honda y poderosa voz eterna 
Aun repite al Criador el Océano. 



X 



Sí: desde allá, al Oeste, 

Muestra sus ondas graves 
Tersas cual limpio espejo 
Cuando se aduermen suaves 

Las matinales brisas 

Que del Oriente van; 
O en lúgubre cortejo 
Subiendo procelosas 
Hasta anegar las Osas, 

Si con sus alas negras 

Le agita el huracán. 
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En vasta superficie 

Ya plácido retrata 
De la naciente luna 
La bella luz de plata, 

La púrpura de Tiro 

Que á el alba es arrebol; 
O se ennegrece pronto 
Si nube espesa y bruna 
Tiende entre cielo y ponto 

Sus formas gigantescas, 

La luz robando al sol. 

Cuando tranquilo duerme, 

Miramos en sus grutas 

Y entre sus selvas largas, 
Inmóviles é hirsutas, 

El nácar de la perla 

Y el risco del coral. 
Despierto^ en su camino, 
Sus ondas más amargas 
Ver dejan al marino 

Manta redonda, horrible, 

Ballena colosal. 

Solos rivales dignos, 

Fuertes como él y grandes. 

Se ostentan á su lado 

Los ponderosos Andes 
20 
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Que en Magallanes surgen 

Y erizan el Darien. 

¿Qué mucho que la espalda 
Celosos le hayan dado, 

Y con su inmensa falda 
Al mar de Atlante opuesto 

El Amazonas den? 



El mar del Sud en pago 

A esos gigantes muestra, 
Rugiendo á su pié mismo. 
Su cólera siniestra 

Que al Tequendama asusta 

Que se despeña allá. 
Si altísimo es Sorata, 
Hondísimo es su abismo, 
Y un dia en catarata 

Con aguas de su fondo 

La cumbre anegará. 

Mas duerme hora cual niño 

El lidiador gigante 

Sin que aun sus olas rinda 

Del fiero navegante 

Que desde Europa llega 

Al lino y al timón. 
De sus intactos senos 
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Con la riqueza brinda. 
Con sus espacios llenos 
De luz, á quien desvelen 

La gloria y la ambición. 

Y el cántico repite 

De aventurero rudo, 

Y de sus quietas olas 
En el brillante escudo 

Al vencedor ofrece 

Magnífico pavés. 

Alzadas en él fueron 

Las huestes españolas 

Que un Mundo descubrieron 

Y al Nuev,o y al Antiguo 

Miraron á sus pies. 

El cántico repite 

Del grupo que acompaña 
A Vasco venturoso: 
Repite ¡gloria á España! 

Repite ¡gloría al digno 

Feliz Descubrídorl 

Y con su voz potente, 
Ya en ira, ya en reposo, 
Cantando eternamente, 

Del Septentrión al Austro 

Repite ¡gloría á Dios! 
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XI 



Para marcar el sitio desde donde 
El anhelado piélago descubre, 
Vasco manda cortar un alto pino 
Que, ya en forma de cruz, planta en la cumbre. 
Luego desciende hacia la costa; lidia 
Con las tribus que el paso le interrumpen; 
En Cheapes se detiene, guías toma 

Y oro en tributo y dádivas reúne. 
Su teniente Pizarro á la ligera. 

Con hueste armada solo de arcabuces, 
A través del boscaje se adelanta 
En busca de la playa; y aunque ruge 
El mar de allí no lejos, como el norte 
Entre lóbregas selvas en Octubre, 
Al salir á escampado encuentra inmenso 
Llano de arena, en vez de ondas azules. 
En él en seco yacen dos piraguas 
Cuyo destino al español se encubre. 
Mas, á poco, bramando en la marea 
Cual irritado monstruo que no sufre 
Cadenas y las rompe, llega el ponto 
Con rapidez insólita; en volubles 
Olas de hirviente espuma anega el llano 

Y á los oteros inmediatos sube. 

23 



VASCO NUNEZ 



Flotan ya las piraguas y las montan 
Con firme decisión y raudo empuje 
Martin Alonso y luego Blas de Etienza, 
Los primeros á ser que este mar sulquen. 



XII 



De su teniente al recibir las nuevas, 
Sale de Cheapes Vasco hacia la playa: 
Sigúele el grueso de la hispana gente, 

Y el cacique y sus indios le acompañan. 
Halló que el Océano en su descenso 
Retiróse á dos millas de distancia, 

Y en toda su extensión, que hace horizonte, 
No alcanza á descubrir vela ó piragua. 
Bajo los altos árboles que bordan 

De la eminencia próxima la falda, 
Inquieto, en peñas áridas sentóse 
Aguardando la vuelta de las aguas. 
Como las vio llegar impetuosas 
Ün momento después, sacó la espada, 
Empuñó la bandera que en sus pliegues 
De Castilla y León lleva las armas, 

Y penetró en el mar, dando sonoros 
Vivas á Don Fernando y Doña Juana. 
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Recordando la fiesta religiosa 
Del dia, '*San Miguel" al golfo llama: 
Quiere reconocerle ya mediado 
El tormentoso Octubre que desata 
Con su aquilón las olas mal dormidas 
Engendrando, tal vez, negras borrascas; 

Y el cacique de Cheapes el peligro 

Le advierte, mas con él audaz se embarca 
En frágiles canoas, que cual secas 
Hojas el mar ya abisma, ya levanta, 
De entre erizadas rocas y arrecifes 
Por voluntad de Dios saliendo salvas. 
A isla desierta llegan en la noche 

Y sus canoas en los bordes atan 

Y suben á dormir en el seguro 

De las que pueden ver rocas más altas. 

Y no bien su vigor en el regazo 
De benéfico sueño restauraban. 
Cuando llega invasora la marea 
Cubriendo la isla toda y á la barba 

Da á los hombres en pié; morir creían, 
Pero á muy poco el mar se aquieta y baja. 
Se hallaron á otro dia desolados 
Sin vestidos ni pan, rotas sus barcas; 
Infúndeles aliento Vasco Núñez, 
Con yerbas y resina las reparan, 

Y en ellas retroceden y del istmo 
Logran tocar la conocida playa. 

25 



VASCO NUÑEZ 

Aquejados del hambre invaden luego 
De Tumaco feroce la comarca: 
Cuentas de vidrio en hilos, del cacique . 
La mala voluntad quiebran ó ablandan, 

Y á Vasco entrega las primeras perlas 
Gruesas y de iris bello y aun mojadas, 
En que se ve que dista espacio breve 

£1 fondo en que se crían. Buzos manda 
A pescar nuevas ostras el cacique; 
Presencia el español la pesca rara: 
Las perlas grandes en los hondos senos, 
£n fondo escaso las menudas cuajan, 

Y éstas á la ribera cuando agita 

La tempestad el. mar, suele arrojarlas. 
Ponderando Tumaco las riquezas 
De la región del Sur, á Núñez habla 
De un grupo de islas do las conchas sirven 
De escudos y atesoran en su entraña. 
Del tamaño de un huevo de paloma 
Perlas redondas del color del alba. 



De sus exploraciones satisfecho, 
Atraviesa de nuevo las montañas 
El Jefe, y los caciques danle guías 

Y guerreros le dan y hombres de carga, 

Y al despedirse enternecidos lloran, 
Que tanto así la voluntad les gana. 
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Torna á Santa María de la Antigua; 
Recíbenle con vítores y palmas, 

Y del rico botin que ha recogido 
Al tesoro real el quinto aparta; 

Y escrita relación de los sucesos 
£n alistado buque envia á España 
Con telas finas de algodón, cautivos, 
Oro en polvo á granel, perlas y nácar. 



XIII 

¡Y ya era tiempo! £n la lejana corte 
£1 agraviado £nciso no dormia 
En pasos y cuestiones, demandando 
Contra Vasco favor á la justicia. 
A deponer á Núñez y á juzgarle, 
De nobles con brillante comitiva. 
Buques y gruesa hueste de soldados. 
Nuevo gobernador de la Castilla 
Del Oro — ^nombre dado á la comarca 
Del Darien por lo rico de sus minas — 
Viene Pedrarias Dávila trayendo 
A su esposa Isabel de Bobadilla 
Y á Juan Quevedo, fraile franciscano 
Que ostenta del Darien la- nueva mitra. 
No solo ha de regir á la colonia- 
Dávila; á su valor y á su pericia 
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Deja el rey Don Fernando encomendada 
De la región suriana la conquista. 

XIV 

En tanto Vasco Núñez sin descanso 
Vela en campo y ciudad; casas fabrica; 
A las tribus congrega; forma puerto 
Que abrigo al nauta dé; huertos cultiva, 
E inteligente, recto y generoso 
La colonia gobierna y administra, 
Ligando á naturales y europeos 
El interés común bajo su eg^da. 

Desde que el mar del Sud descubre, cambia 
La dureza feroz, la vil codicia 
Que impulsáronle un tiempo, en dulce agrado 

Y sed de gloria espléndida. En vigilia 
Como en sueños, el piélago á su oído 

Y á sus ojos á un tiempo brama y brilla: 
Si en su voz oye música sonora, 
Caúsale arrobo místico su vista: 
Explorar ambiciona sus espacios, 

De sus tormentas afrontar la ira. 
Dormirse á sus arrullos en la calma 

Y hasta su extremidad llevar sus quillas. 
¿Quién dijera á la mísera Careta — 

Del rústico Darien la ñor más linda 
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Que al sol de Vasco Núñez vive solo — 
Que le hallaran helado sus caricias? 
Mientras ella lamenta los desvíos 
Del guerrero español á quien le quita 
El mar del Sud, en el del Norte Vasco 
Los ojos sin cesar ávidos fija, 
Esperando las naves y la gente 
Con que á su expedición ha de dar cima. 



XV 

Avístanse las naves de Pedrarias 

Y al puerto van llegando entrado Junio: 
Dávila de su arribo y de su cargo 
Aviso á Núñez dar resuelve astuto. 
Mensajero despáchale, que hallóle 

Con traje de algodón holgado y burdo. 
Levantando una choza: oye el recado 

Y corresponde á Dávila el saludo 
Mandándole decir sencillamente 

Que á su obediencia está desde aquel punto, 

Y apagando el ardor de sus soldados 
Que armar en su favor quieren tumulto. 
Pedrarias desembarca y se adelanta 

De la indiana ciudad tomando el rumbo. 
Vienen con él los arriscados nobles. 
La esposa y el obispo al lado suyo; 
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Cierra la marcha hueste numerosa 
Brillando con el sol armas y escudos. 
Niiñez con reducida humilde corte 
De consejeros y soldados brunos 
Llenos de cicatrices y sin armas. 
Salióle á recibir y le condujo 
A su propia mansión, cabana pobre 
Aunque amplia y rica en vistas y aires puros. 
Cortés sirve á sus huéspedes, en mesa 
En que el blanco mantel es todo el lujo, 
Aves silvestres, carne de venado 
Que se conserva de la leña al humo. 
Tortillas de maíz — pan de la tierra — 
Frutas y agua sin tasa. Mientras mustios 

Y desolados y con hambre acaso 
Los nobles entre sí formando grupos, 
Se preguntan dó están el oro y perlas 

Y grandeza sin par del Nuevo Mundo; 
Dávila á Núñez, amistad ñngiendo. 
Hace hablar del Darien y de sus frutos. 
Del orden con que rige la colonia. 

De sus fuerzas en ella y sus recursos, 
De sus descubrimientos portentosos. 
De sus planes presentes y futuros. 
Manda formarle causa á pocos dias, 

Y de enviarle á España hállase á punto; 
Mas de su esposa y del obispo el ruego 
De estos primeros rayos fué conjuro. 



DE BALBOA 

Del gobierno ya Núñez alejado, 
Faltan su previsión y su concurso; 
Los acosados indios se levantan 
Negando en oro y víveres tributo: 
Los soldados que van á reducirlos 
O despacha hacia el Sur el necio orgullo 
De Pedrarias queriendo adelantarse 
A Núñez en hazañas y triunfos, 
Tras inútiles marchas y fatigas 
Regresan debelados y confusos. 
Llega á reinar en la colonia el hambre, 
Y de ella en pos, bajo el aciago influjo 
De los pantanos vastos del contorno, 
La peste á la ciudad llena de luto. 



XVI 

Viéndose Vasco detenido en tanto, 
Blanco del odio y la sospecha injusta, 
Los marítimos planes en suspenso 
Anhela ejecutar de cuenta suya. 

Y juntando la propia hacienda escasa 

A la de Hernando Arguello que le ayuda. 
De armas en busca y víveres y gente 
Al infiel Garabito manda á Cuba. 
Quiere de nuevo atravesar los montes, 

Y si en la costa al Sur colonia funda. 



VASCO XUNEZ 



Para extender la exploración más tarde 
Base le habrá de ser firme y segura. 



Llegan pliegos de España, do la nueva 
De sus descubrimientos y la suma 
Riqueza de sus dones le han trocado 
La adversidad en próspera fortuna. 
Del mar del Sud Adelantado, á un tiempo 
Bajo su mando las provincias junta 
De Panamá y de Coyba, aunque á Pedrarias 
Sujeto. Obedecer éste repugna 
Lo resuelto en la corte; Garabito 
Llega, y su expedición, si no le asusta, 
A su envidia y enojo da pretexto 
Para encerrar á Vasco en cárcel dura. 
De nuevo intercedieron el obispo 

Y la esposa de Dávila: atenúa 

De éste la prevención aquél; le pinta 
El bien que á su interés propio resulta 
De trocar en amigo al enemigo 

Y de dos voluntades hacer una. 
Tras largas entrevistas y empleando 
Ya la razón cristiana, ya la astucia, 
Que á Vasco acepte Dávila de yerno 
El empeñoso obispo logra en suma. 
La mayor de las hijas de Pedrarias, • 
Joven de prendas altas, bella y culta, 
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Vendrá á Núñez á dar mano de esposa, 

Y á éste libre y feliz Darien saluda. 
Quizá el contento público no advierte 
El dolor de otra joven que en oscuras 
Soledades con lágrimas amargas 

El gentil despreciado seno inunda. 
Quizá el Descubridor en sus insomnios 
Oye en torno sonar ayes de angustia, 

Y á Careta ve pálida y llorosa 

Y en nuevo amor le enciende su hermosura. 
Vago pesar, remordimiento acaso 

En su ánimo agitado traban lucha; 
Pero recuerda el mar y su destino 
Tras noble eterno afán y pruebas rudas, 

Y uno y otro disipan su tristeza 

Como la brisa el polvo, el sol las brumas. 



XVII 

¡Otra vez el favor! Autorizado 
A armar cuatro veleros bergantines, 
Núñez á fabricarlos se apareja 
De Acia, villa novísima, en los lindes. 
Bañados del Atlántico sus bosques 
Dánle maderas sólidas y firmes 
Que con anclas y jarcias y velamen, 
No sin aprovechar trazas sutiles, 
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En hombros de indios ruda cordillera 
Que por su elevación las nubes ciñen 
Él hace atravesar hasta do el Balsas 
Se acerca al mar del Sud que le recibe. 
Al coronar las crestas el gentío 
Con los maderos que su espalda oprimen. 
Vasto cordón de hormigas va imitando 
Que á la oquedad cercana se dirigen 
Con hojillas y granos que las cubren 
Aunque sin estorbar su marcha libre. 
Del Balsas ya en la margen las maderas 
Do secábanse al sol antes de unirse, 
Las arrebata el rio en su creciente 
De brava tempestad en noche horrible, 

Y estériles así tantos esfuerzos 
La gente vio desalentada y triste. 
A las selvas de allí menos lejanas 
Vasco el tributo necesario pide: 
Convierte en arsenal la playa ardiente; 
En la ruda labor todos compiten: 
Arman los fuertes cascos y cubiertas 
Que la onda hace flotar; palos erigen; 
Atan la jarcia en ellos y el velamen; 
Hinchen el lino brisas bonancibles, 

Y ufano, alborozado, altivo Nüñez, 

La fuerte diestra en el timón que él rige, 
Vivas toda la gente dando á España, 
Salen al mar del Sud dos bergantines. 
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XVIII 

Sereno el Océano 
Al despuntar el día, 
Laguna parecía 
Dormida en honda paz. 
La brisa de Levante 
Con ráfaga ligera 

Sólo, soplando á veces, 

La dulce calma altera. 

En olas cual escamas 

Bordando su ancha faz. 

Son las primeras naves 
De vela y de tal pompa 
Cuya alta prora rompa 
El vasto mar del Sud. 
Al grupo de las islas 
Que llaman de, las Perlas 

Avanza Vasco Núñez 

Y, al cabo, logra verlas 

Surgiendo de las aguas 

En blanda tinta azul. 

Quiere explorarlas Ndñez, 
Y entra en sus altos fines 
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Los Otros bergantines 
En ellas construir; 
Y, ya cabal su armada, 
Al Austro diligente 

Las ignoradas costas 

Del nuevo continente 

Hasta do hallar consiga 

Su término, seguir. 

Mas tórnale la espalda 
De nuevo la fortuna: 
Ceño en su frente bruna 
Muéstrale pronto el mar. 
Viene á encrespar sus olas 
El ábrego violento, 

Y á unir á la voz de éste 

La tempestad su acento, 

Y el pálido relámpago 

La escena á iluminar. 

Núñez creyó ver grupo 
De islotes escarpados 
Que azota en sus costados 
Del piélago el furor; 
Pero avanzando luego, 
Hallan de espanto llenas 
Sus gentes que las islas 

No son sino ballenas 
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De insólita pujanza, 

De colosal grandor. 

Solo ellas afrontaron 
Como la enhiesta roca 
Del mar la furia loca, 
Del viento el frenesí. 
La voz de la tormenta 
Que el rayo ardiente fragua 

Llegando á sus abismos 

Sacólas á flor de agua, 

A que la horrible lucha 

Miraran desde allí. 

Hiela el terror la sangre 
A los marinos bravos; 
Júzganse, de él esclavos, 
Presa del leviatan. 
Con diligencia ruda 
Del sitio aquél se alejan, 

Y en sus embates luego 

Olas y viento cejan, 

Y al Norte y al Oeste 

Va huyendo el huracán. 

Tras la fatiga inútil 
Sin ánimo ni aliento, 
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Siendo contrario el viento, 
Brava la mar aún, 
Toma la prora al istmo 
Núñez con pena fiera, 

Aunque ignorando entonces 

Que esta es la vez postrera 

Que mécele en sus ondas 

El ancho mar del Sud. 



XIX 

Del turbulento Balsas en la margen 
Vuelve el marino audaz á alzar sus tiendas, 
El contrastado esfuerzo no vencido 
De nuevo aparejando á luchas nuevas. 
Mano puso á los otros bergantines; 
Mas cuando á su labor ruda se entrega. 
Vienen de Acia rumores alarmantes: 
Nuevo gobernador allá se espera; 
Lope de Sosa á Dávila sucede 
Según las de la Corte últimas nuevas. 
Desalentado Vasco teme acaso 
Que sus pasos y planes entorpezca; 
Llama á sus oficiales á consejo 
Y, opiniones pesando, en él se acuerda, 
Si el anunciado cambio se confirma, 
Ejecutar sin dilación la empresa; 
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Y despachado en tanto es Garabito 
A que recoja y dé noticias ciertas. 
jAy! que con ello Núñez, confiado, 
A su enemigo capital se entrega; 
Que el traidor á Pedrarias dicho tiene 
En recibida ya carta secreta: 

* Tinge Núñez estar dispuesto á unirse 
En lazo conyugal con la hija vuestra, 
Para encubrir sus planes y engañaros 

Y hacer su expedición de propia cuenta. 
Cuando listos, al fín, sus buques halle, 
Ha de partir en ellos con Careta 

A fundar hacia el Sur nuevas colonias, 
A vuestra autoridad rota la rienda." 



Del campamento sale Garabito, 

Y á la ciudad, de noche, no bien llega, 
Oye que al arribar ha muerto Lope, 

Y su propia misión traspirar deja. 
Le prenden los esbirros de Pedrarias, 
Éste de sus papeles se apodera, 
Ávido los registra uno tras otro. 
Hace al preso venir á su presencia, 

Y Garabito allí, terror fingiendo. 
Confirma delaciones y sospechas. 
La enemiga fortuna luego acude 

Por medio inesperado á rendir pruebas. 
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£1 Hernando de Arguello que en los planes 
Del gran Descubridor metió sa hacienda, 
Al saber lo que afirma Garabito, 
Pliego á Núñez envia con cautela 
Noticiándole todo, y que al instante 
Parta al Sur con sus naves le aconseja. 
Mensajero y papel son detenidos 

Y á poder del sutil Dávila llegan. 

Va á la cárcel Arguello; aquél escribe 
A Vasco así con intención aviesa: 
''Antes de que partáis, venid conmigo 
A hablar de cosas públicas y nuestras;" 

Y á Pizarro previene, que al encuentro 
De Núñez va con escogida fuerza. 



XX 

No lejos de su tienda estaba Núñez 
De sus gentes cercado, en noche fresca 
Tras el calor del dia, conversando 
Con excelente humor que al corro alegra. 
Y, como hubo de alzar la vista al cielo 

Y de hallar en atmósfera serena 

Y en la anunciada posición temible 
La que le dijo Codro ser su estrella. 
Del astrólogo el faAlo relatando, 

"Ved, exclamó, lo que es la humana ciencia: 
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£n este mismo instante inevitable 
Peligro me circunda según ella; 

Y listos ahí están mis bergantines 

Y mis gentes armadas y resueltas; 
Gozo el Éivor del Rey y de Pedrarias 

Y mi gloriosa fama el orbe llena. " 

Y hablaba todavía Núñez, cuando 
Los mensajeros de Acia se le acercan, 
Rendidos le saludan y la carta 

De su presunto suegro allí le entregan, 
Sin que le deje el breve contenido 
Ni temores ni sombra de sospecha. 



XXI 

Vasco en marcha se pone al otro dia 
Y las altas montañas atraviesa. 
Al verle alegre, u&no y confiado 
Los mensajeros Recorrer la senda 
A cuya extremidad, cual lobo astuto, 
Vil enemigo en él ha de hacer presa; 
Cediendo á irresistible simpatía 
Que en cuantos le oyen 6 le ven despierta. 
La delación de Garabito, el caso 
De Hernando Arguello y la intención siniestra 
Con que Pedrarias Dávila le llama. 
Porque se fugue y salve le revelan. 
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Un punto Vasco, atónito, pasmado. 
Dudando estuvo si de allí se vuelva 
A la orilla del Balsas donde tiene 
Su gente armada ya, sus naves prestas; 
Mas, tornando á la ciega confianza 
Que al acusado inspira su inocencia, 
Ir resuelve ante Dávila y hablarle 

Y la calumnia así dejar deshecha. 
Sigue adelante, pues, y con Pizarro 

Que en busca suya va, luego se encuentra. 
''Preso daos. Señor," éste le dice, 
A tiempo que su tropa á Núñez cerca 

Y le desarma y cárgale de grillos. 
"¿Es posible, Pizarro.f^" en son de queja 
Vasco sin demudarse le pregunta, 

Y él le responde: "La consigna es ésta." 



XXII 

» 

Con asombro de Acia y sus vecinos 
De nuevo se halla Núñez en la cárcel. 
Dávila en ella le visita y habla. 
No cual gobernador, mas como padre. 
Que es víctima de ocultos enemigos 
Dale á entender; que acusaciones graves 
Pesan sobre él, la autoridad teniendo 
Obligación de oírlas y juzgarle. 
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Causa está ya formándole Espinosa 

Que eji la nueva ciudad funge de alcalde. 

Que contra el Rey conspira; que en las playas 

Del Sur nueva colonia ha de fundarse 

Por él con gente y armas del Estado 

E independerse en ella entra en sus planes, 

Dice la acusación; y le acumulan 

Cargos — quizá desvanecidos antes — 

Por el fin desdichado de Nicuesa, 

Por las quejas de Enciso y sus parciales. 

La máscara Pedrarias luego arroja 

En la prisión volviendo á visitarle. 

* 'Traidor, le dice, á derrocarme aspiras 

Pagando mis favores con maldades, 

Sembrando la anarquía en la colonia, 

Deshonrando tal vez mi propia sangre; 

Mas tiénete en sus garras la justicia 

Y de ellas esta vez no has de salvarte. " 
Altivo é indignado le responde . 
Vasco Núñez: "¿Si fuera yo culpable. 
Para entregarme á tí venido habría 
Teniendo enfrente el mar, listas mis naves 

Y animadas mis gentes y resueltas 
A seguirme?" Al oir razones tales 
Pedrarias no su peso desconoce, 
Mas la luz que le dan llégale tarde. 
Ha perseguido y ultrajado á Núñez, 

Y aunque noble le estima y de alma grande, 
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Recela, y con razón, que, absuelto y libre, 
Ha de vengar persecución y ultrajes. 
La causa ya de sentenciarse á punto, 
A Dávila Espinosa envia, en balde 
Pidiendo que los méritos del reo 
A la justicia en su favor ablanden. 
Inútiles los ruegos de Isabela 

Y del obispo son en aquél trance: 
Pedradas el oído cierra á todos. 

No ciego 6 rencoroso, mas cobarde. 

Débil el juez, á su pesar, condena 

A Niiñez á sufrir muerte infamante 

Con su cómplice el rico Hernando Arguello 

Y algunos de sus mismos oficiales. 



XXIII 

Mientras de Acia en la plaza es erigido 
Aquella noche en fuerte maderamen 
El cadalso en que, al hierro del verdugo, 
Los sentenciados su delito paguen; 
Y en torno los soldados plantan picas 
En que habrán de quedar al sol y al aire 
Las segadas cabezas de los reos 
Hasta que todas lleguen á secarse; 
En la prisión oscura Vasco Núñez 
Sin ira ni temor, imperturbable, 
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Ve de frente á la muerte y se dispone 
A pisar del sepulcro los umbrales. 
Alza á Dios el espíritu piadoso; 
La absolución recibe en dulces frases 
De Andrés de Vara, el sacerdote huijiilde 
Que himno de gratitud alzó en los Andes 
Al descubrirse un mar; el Pan' Sagrado 
En que Dios á los hombres quiso darse 
Enternecido gusta: dra de nuevo, 
Y momentos después dormido yace. 



XXIV 

En sueños el Pacífico 

Mira de nuevo en calma: 
Su ronca voz oyendo 
Alégrasele el alma: 

Rompiendo van sus buques 

Las olas de cristal. 
No ya cerrarle intenta 
El paso pez horrendo 
Ni equinoccial tormenta; 

Que en cielo despejado 

Brilla la Cruz Austral. 

Dormido está cual niño 

El lidiador gigante 
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Que ya rindió sus olas 

Del fiero navegante 
Que vino de muy lejos, 

Al lino y al timón. 

Domaron ya su orgullo 

.Las naves españolas; 

Y es su gemido arrullo 
A Vasco, á quien desvelan 

La gloria y la ambición. 

Dormido está, y sereno 

Muestra en sus claras ondas 

Moviendo sus aletas 

£1 pez de escamas blondas, 

No manta horrible 6 ruda 

Ballena colosal. 
Sus grutas al marino 
Más hondas y secretas 
Ver hace cristalino, 

Y en ellas sus tesoros 

De perlas y coral. 

Y el cántico repite 

Del grupo que acompaña 
A Núñez en los Andes 
Vivas alzando á España 
Cuando por vez primera 

Sus olas contempló. 
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Y en calma, en voz potente, 
Como en sus iras grandes, 
Cantando eternamente, 
De un polo al otro polo 

Repite ¡gloria á Dios! 

XXV 

Del alba tarda y perezosa el frío. 
Del gallo y la campana la distante 
Voz clara, á Núñez súbito despiertan 
Haciendo estremecer su cuerpo frágil. 
Aun escucha el rumor del Océano. . . . 
¿En su tienda despiértase á la margen 
Del Balsas? ¿Le rodean sus marinos? 
¿Las velas á soltar van ya sus naves? 
Se palpa y se incorpora, y el funesto 
Enlutado cadalso ve delante, 
Y al verdugo que pálida cuchilla 
Sobre su propio cuello feroz blande. 
El hogar en Jerez recuerda luego. 
Su infancia y el cariño de sus padres, 
Su inquieta juventud al bien estéril, 
Con la pobreza en lucha sus afenes; 
Después, en el Darien, selvas y cumbres, 
Fatigas, emboscadas y combates, 
Mando, riqueza, gloria inmarcesible. . . . 
¡Y de todo ello al fin, suplicio infame! 
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A la materia vil dando tributo, 
Sulca su rostro lágrima brillante, 
Mientras, puestas en Dios fe y esperanza, 
Del humano dolor apura el cáliz. 



XXVI 

Fué el dia aquél en Acia aciago dia, 
Y al descender el sol triste á su ocaso, 
La victima al patíbulo subia 
Grave y sereno el rostro, firme el paso. 

**Éste — reza el pregón — es el castigo 
Que á Núñez dan el Rey y su Teniente 
Porque traidor les fué; porque, enemigo 
De la paz, quiso alzarse delincuente.'' 

Con clara y fuerte voz, la frente irguiendo, 
Replica Vasco Núñez: '*Eso es falso; 
Sirvo á mi Rey y su dominio extiendo; 
No me trajo tal crimen al cadalso. " 

Su indignación el sacerdote calma, 
Dale á besar devoto el Crucifijo, 
Y, en Dios queriendo concentrar su alma. 
Con llanto y mal segura voz le dijo: 
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'*¿Cómo con este mundo así te enojas 
Ante la eternidad y el cielo abierto? 
A él aspira, y recuerda las congojas 
Que el Hombre-Dios por tí sufrió en el Huerto. " 

Cuando la frente casi al tajo inclina, 
Ve Náñez del Darien lejana cumbre 
Que sobre oscuro fondo se ilumina 
Del sol bañada en la postrera lumbre; 

Yexclama: "¡El mar! ¡Diosmio!" Golpe horrendo 
Se oye, y la muchedumbre absorta queda: 
Y en la mesa al caer, con sordo estruendo 
La segada cabeza un punto rueda. 

Llora entonces de lástima la gente 
O su enojo y horror oculta y doma: 
Tiende los brazos del cadalso enfrente 
Una mujer, é inerte se desploma. — 

En vecino solar, por el resquicio 
Abierto de su coto entre las cañas, 
Dávila vio de Núñez el suplicio 
Con avidez y convulsión extrañas; 

Y al apartarse, júbilo de hiena 
En la pálida faz llevando impreso. 
Sin compasión á la desdicha ajena 
De su infame temor soltado el peso; 
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Micer Codro que adusto le observaba, 
No sin causar en él ira y asombro, 
Díjole en voz que de dolor temblaba, 
Diestra ruda poniéndole en el hombro: 

'Tor más que injusto y ciego te desmandes, 
No infamarás de Vasco la memoria; 
Su pedestal eterno son los Andes, 

Y canta el Mar Pacífico su gloria. 

* 'Ciencia y humanidad fallo severo j 

Te reservan del tiempo en los arcanos, 

Y llevarás al tribunal postrero 

La cabeza de Núñez en tus manos!" 
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